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Sr. DI. Don N icolás Avellaneda . 

.Muy ;;eñor mio y antiguo jAmigo: 

BRISAS de jAménca traen hasra el 'Plata esas 

flor~s nacidas en los CV alles de -Colombia. ~eseo 

que RO caigan en el olvido, como fueron al abismo 

las flores de la corona de 'Qfelia, sin que CV d. las 

tenga un momento en sus manos y me diga si son 

dignas de la tierra en que «:rODa ES GRAND~, 

TODO HASTA EL CRÍMEN)>> • 

";Pe CV d. admirador y amigo 

;:>. bSTRADA. 

1" llt 110bicmbrt llc 18". 

• 





Señor Don Santiago Estrada. 

Mi querido amigo: 

Vuelvo á encontrarlo despues de tanto 

tiemp.o, con su anti'glla y sana y buena na­

turaleza. Creo que Vd. no se ha: ocupado 

de reunir los bdlos escritos que el?- diver­

sas ocasiones han caido de su pluma, y. 
nos presenta publica~ á sus espensas una 
colcccion de poesias ajenas. 

Pedro Goyena d~rá que este es un rasgó 
I 

puramente suyo, un rasgo de aquel Santiago 

Estrada, al qu~ todos siempre hemos cono·· 
cido, prodigando con asombrosa facilidad lo 

propio, y rindiendo admiraciones apasiona-
. . 

das á lo ajeno. 

Su publicac.ion oe ~as « Poesias de J orj e 
Isaacs» es un. acto de caridad perfecto. ¿As-
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pira V d., [ni buen amigo, á la santidad y en­

saya sobre el terreno literario el apostolado 

de la beneficencia? ¿ Vd. ha concebido y em­

pieza á ejecutar «un San Vicente dePalll?»­

Pues bien, su prinler acto tiene ya todo el 

esplendor de las obras del gran santo. Hai 

verdadero desvalinliento en el huérfano reco­

jido, y debe ser desprendida naturalmente de 

todo móvil humano la accion magnánima del 

protector. 

A?ro el libro y leo - Pues bien - No hai 

que leer; -apesar de ser el dia de fiesta y' 

de que el espíritu libre de cuidados, se en­

cuentra pronto para entrar en buena plática 
con el prinler venido. 

Leo su prólogo y vale ser leido. Pero 

¿ dónde está el poeta anunciado y que debe 

hacerse presente á nosotros con sus cantos 

nacidos entre los esplendores y las magni­

ficencias de la zona tórrida? ¿Dónde estan 

las cumbres escelsas del centro de la Amé­

rica, marcadas, por la lava y por el fuego 
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de sus volcanes encendidos? El señor Jorje 

Isaacs no tiene ojos,. y no aparecen siquiera 

en un rasgo fujitivo de sus composicíones, 

la luz, la naturaleza, la tierra y el cielo ecua­

torial. ¿Llamariamós serianlente una descrip­

cion aquel descenso al valle para encontrar 

el clásico arroyuelo que corre con el mismo 

nlonótono nlurmulLo, desde que fué cantada 

la pritner égloga? 

Esperemos.. La J poesia tiene corazon de 

mujer y suele -sentirse atraida por el soplo 

de la desgracia. - El Señor. Isaacs se aleja 

de su patria - Es j,óven, anla desde lejos "y 

se halla proscripto. He ahí la triple corona 

que inmortalizó el Dante y. que vale para 
J 

un poetél sobre todas las pompas humanas. 

Oigamos ahora los nuevos cantos --:- El 

Señor Isaacs recuerda con emocion conte­

nida á «su bella y amada Felisa»- Es su 

esposa y no necesita decirlo, ~orque pro­

nuncia su nonlbr~ con verdadera uncion con­

yugal. Al Señor Isaacs no le basta, como 
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á tantos otros, ser un marido - Lo toma 

sobre su conCIenCia y. lo. demuestra - es 

un buen marido, y comprobado por la au­

sencia. Pero el Señor Isaacs llega á 10 su­

blime del caso - Es todavia un buen novio, 

aun despues de haber sido marido, y la 

vida de familia gana sin duda este edifi­

cante ejemplo, aunque no véamos aparecer 

un nuevo poeta en el Parnaso Americano. 

Hé ahí las estrofas: 

«Errante, desterrado 
Del patrio suelo, 

Un rizo y unas flores 
Ajan mis besos: 
Prendas unidas 

Como están en mi mente 
Patria y Felisa. 

«En las vegas que el Cali 
Raudo humedece, 

N acieron estas flores, 
Son de quereme. 
Dichoso un dia 

Las tomé de las trenzas 
De mi Felisa. 
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«El bucle de su pelo 
Rubio- paloma, 

Talisman de inocencia) 
Rizo de novia, 
Dulce y esquiva 

Risueña y 'pudorosa 
bióme Felisa. 

Esto es sin duda de lo malo, aunque no 

de lo peor. Dos ó tres estrofas conmovidas 

que 7n el Canto del Recluta cu'entan las 

mudanzas de la ausencia. á veces mas ter­

ribles ¡ ay! que 'las de la muerte; - aquel 

verso que brilla como un disco de 'luz so-

bre la cumbre de Roa sierra, y que- deja 

caer su reflejo sobre llna página entera,­

estos diez, ó veinte versos pueden ser sen.;; 
I 

tidos ó bellos, pero no esplican ni justifican 

la publicacion ~e un libro entero. 

D n verso no es una· obra poética, como 

una línea,. aunque sea correcta ó. pura, no 

es un cuadro, ó una hoja de árbol no es 

un paisaje - El verso,: la línea, la' hoja no 

son sino un ,accidente, sobre todo en el 

. 
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sigio de Byron, de lVlusset, de Hugo, de 

Goethe, y para no remontarnos sobre las 

cumbres y no salir de la patria americana, 

en presencia nlisn1a de la nota lírica y ar­

dientc dt! Heredia, ó del pensanliento In­

tenso de Echcverría. 

T·cino haberme dejado llevar por un sen­

timiento de severidad exesiva y abro nue­

vamentc el volúnlen. 

¿Dónclc está el Poeta? - Un lijcro estre­

mccimicnto en el aire, una emocion que no 

se acentúa por ningun gran grito de pasion" 

de placer ó de dolor, no bastan para revelár­

nos lo, cuando estanlOS acostumbrados-á ver 

remontarse en vuelo majestuoso y grave el: 

pensamiento poético de Encina-á oír á Guido 

repitiendo el ritmo ondulante de la lira antigua, 

cuando seguia sobre las nlárgenes del Cefiso 

los pasos de la dulce Erina - ó á admirar 

las maravillosas delicadezas de cspresion, 

que hacen ver Ú oir la idea por el movimiento 

y el sonido de la frase, en esas composiciones 



UN POETA COLO:\IBIAXO 11 

de Andrade, formadas con los colotes de una 

paleta inagotable,-y cuando nuestros lábios 

se hallan todavia connlovidos y vibrantes, 

por haber r~pctido 1:1no de esos gritos trágicos 

que resuenan ·en la poesia de Gutierrez y 

que nos parecen dolorosamente arrancados de 

nuestro propio corazon. 

El señor Isaacs es versificador y. sus versos 

incorrectos no tienen música para el oido, 

ni ritL110 para el aln1a. Es poeta y: no cons­

truye palacios aéreos. Ama y no están espre­

sados en sus cantos~ los dos anl0res. de la 

vida -los éxtasis de aquel en que se vierten 

las primeras ilusiones, y los ardores profundos 
) 

y las sensaciones intensas de aquel en que 

se concentran las últimas esperanzas. La 

inlpresion del" primer inonlento se convierte 

en juicio definitivo-No hai poesia sin música, 

sin creaCion, sin sueños y sin tempestades. 
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11. 

Pero dejemos en paz á su poeta, que que· 

dará siempre inédito, apesar de haberse hecho 

Vd. su editor. Mis observaciones no son una 

crítica de su autor-Son un reproche personal 

para Vd. ¿ Porq ué no publicaria Vd. en vez 

de lo ajeno, mediocre ó malo, lo suyo que 

es incuestionablemente mejor, con lo que 

daria contento á sus amigos, aplicacion á 

sus facultades literarias, y, sin cumplimiento 

vulgar, algun brillo á las letras de su país. ? 

Dejemos á San Vicente de Paul en los 

hospicios, y no lo traigamos á las letras. 

La abnegacion que se olvida de sí mismo, 

esc1uye el sentimiento fuerte de la propia 

personalidad, sin el que nadi'e se arriesga 

en el peligroso campo de la produccion lite­

raria. Se lo digo con el encarecimiento de 

una exhortacion séria - No sea mal editor, 

puesto que puede ser tan buen autor. 
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Ayer no mas llegaba á l11is manos un 

discurso suyo sobre artes industriales escrito 

con el mayor arte literario, y admiraba esa 

rica sávia de su ~stiIo que se estiende, se 

ramifica y que p~r su abundancia misl11a 

enmaraña á veces la frase - Un dia he leido 

un retrato del Coronel .Nlansilla trazado por 

su pluma, tan aatural, tan animado, que 

par.ccia desprenderse de la página como una 

figura viva. Hojeaba en otra ocasi<;>n el mismo 

libro, y he sentido, leyendo una de sus des­

cripciones, descender sobre mí -ese sen ti-. 
miento de dcsolacion, reflexivo y triste, que 

despierta en el ánimo la vista de la panlpa, 

cuando I no hay la luz plena del sol que la 
I 

incendia y la oculta con sus resplandores, 

-la oscuriqad inn1ensa que abisma 6 que 

aterra, pero sí la luz °de la luna, que se hace 

tan penetrante en su melancolía, al dilatarse 
. . 

por la estension infinita. 

Prefiero así s'lls ~scritos donde hai el pen­

samiento q':le nutre el estilo, y en los que el 
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estilo se reanin1a y se vivifica con el variado 

reCejo· de los objetos esteriores, y los pre­

fiero cien veces sobre los versos incoloros 

del poeta colombiano. La última noticia que 

V d. nos dá sobre él, es bien venida. Es­

perimento verdadero contento al saber que 

en uno de los valles de Colo111bia hai un 

hombre feliz que educa á sus hijos y cul­

tiva la tierra, « guiando él n1isnlo el arado 

que abre el surco.» 

Pero perdóneme, mi buen amigo, y con­

cluyo-Cultivar la tierra no es desenlace para 

un poeta. Los poetas cultivan otra tierra 

n1as dura y mas ingrata-Cultivan el dolor, 

la duda, la desesperacion en su n1ayor espre­

sion humana. El pensamiento es á veces 

una espada, y al arrancarla de la herida para 

que pueda esta ser sondeada en sus profun­

didades, muere el paciente ¡Pobre Schelley,­

hemos sentido todos pasar sobre nuestras 

frentes la son1bra de tu agonia y no se aparta 

yá de nuestros ojos tu figura doliente!! 
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El tipo del poeta no es ]a rubia Ceres que 

preside las cosechas, ni el festivo Dios Pan 

que no inventó la lira, sino el caramillo, para 

asociar sus desapacibles sones á las tareas 

rusticas -El tipo eterno del poeta es aquel 

Grfeo que aparece en las leyendas índicas y 

griegas, C01110 el primer cantor sublime, reve­

lador de los misteriós divinos y humanos. Su 

pode~ de seduccion es inmenso-Despues de 

haber vencido con su lira á las fieras, despues 

de haber baJ3do á los infiernos en b~sca del 

bien perdido, ·Orfco vuelve' á la Tracia y 
• 

nluere despedazado por las Bacantes, es de-

~ir, por las pasiones tra\lias que él mismo 

habia susdtado con sus cantos. 

Así nll~rieron bajo el desgarra111iento de 

sus propias eIl?ociones, Byron en Missolon­

ghi, Schiller en Weimar y Alfredo de lYlusset 

en Paris, cerca de aquella sombría calle de 
• • 

los M·olinos, donde su Rolla tuvo tambien 

su última noche dl! placer y de vida. 

Así 111ueren ~todos, desesperados y jóvenes, 
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los que han recibido como un poder májico 

y corno un anatema) este don suicida de con­

vertir la palabra en jemido - Así mueren 

todos, nlenos. Goethe que se escapa á la des­

truccion por la encarnacion sucesiva en todas 

las. ideas - menos Hugo que puede repetir 

las palabras de uno de los Genios en el se­

gundo Fausto: 

EN LA TEMPESTAD DE LA AceION :Ml ESPÍRITU 

SE RE~TUEVA. Es UN TORBELLINO - SUBE Y BAJA. 

Soi siempre su aflno. amigo y querría, 

continuar siendo su apasionado lector. 

N. AVELLANEDA. 

Noviembre 11 de 1877. 
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